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LA TOMA D E IRUN
Hoy hace un añ o  que las invencibles tro p as  del 

G eneralísim o F ranco , co n d u c id as . directam ente 
por el m alogrado M ola, en tra ro n  en la  ciudad de 
Irún después de haber d e rro tad o  ruidosam ente al 
num eroso ejército m arx ista  que hubo  de hu ir 
desesperadam ente.

E sta  conquista h a  sido u n a  de la s  m ás duras 
llevadas a  cabo po r el E jército  N acional, por la 
resistencia fanática  de la s  h o rd as que defendían 
Irún y por la  situación estratégica del enemigo. 
Fueron ocho d ías de lucha terrible, de táctica 
guerrera  insuperable.

Al en tra r  nu estras  tro p as  vencedoras, se Ies 
ofreció un cuadro deso lador, dantesco, de la h e r­
m osa población guipuzcoana. No quedaban  m ás 
que m ontones de escom bros, paredones calcina­
dos, cadáveres pestilentes, m ujeres v io ladas, ham ­
bre y desolación.

E l Parte  del C uartel genera l del E jército  del 
Norte, de aquel d ía  5 de septiem bre de 1936, de­
cía: «D urante la  jo rn ad a  de hoy se ha  registrado 
gran actividad en todos los frentes y sectores de 
este E jército. Se h a  ocupado Irún, y las colum nas 
de N av arra  prosiguen su  avance hacia  San Se­
bastián.» He aquí la s  p a lab ras  del genera l Quei- 
po de Llano con m otivo de aquella  mem orable 
conquista; «Todo fué vencido, a rro llad o  a pecho 
descubierto por las tropas de Mola, de las cuales 
el enemigo huyó vergonzosam ente después de h a ­
ber provocado la  ru in a  de la  ciudad.»

La conquista de Irún por las  tropas nacionales 
fué la  puerta de en trada  a la  reconquista dcl N or­
te p a ra  la E sp añ a  N acional y, a l mismo tiempo, 
indicio de nuevos increm entos en la s  dem ás zo­
nas de guerra; llave de la  fron te ra  francesa y ca ­
la z a  de Guipúzcoa. Irún significaba u n a  adqui­
sición de gran  in terés en el aspecto espiritual, 
porque se reconqu istaba  u n a  porción de territo ­
rio de acusado sentido católico, y m aterialm ente 
porque nos hacíam os dueños de uno de los más

im portan tes p asos in ternacionales y se  in iciaba la 
incorporación  a la  nueva E spaña de u n a  de sus 
m ás ricas regiones.

La tom a de Irún  significó la inm ediata del re s ­
to de la  provincia de Guipúzcoa y de la  costa 
cán tab ra , siendo la m ás poblada de E sp añ a  des­
pués de C ataluña y Vizcaya. Desde la  tom a de 
aquella  ciudad, E sp añ a  ha  conquistado m ás de 
32.000 kilóm etros de territo rio  en poder de los 
ro jos, conquistándose tam bién once ciudades  im­
portan tís im as y  2.600 poblaciones entre v illas y 
pueblos.

La nueva E sp añ a  se h a  enriquecido con m ás de 
seis m illones de h ab itan tes liberados. H a pasado  
a la  E spaña N acional casi la to ta lidad  de la  cos­
ta  su r, y en este m om ento son  nacionales las  tres  
cu a rta s  p artes de la  costa  can tábrica. Bien pue­
de afirm arse que Irún  fué el comienzo venturoso  
de un año de triunfos que a su  alto  va lo r espiri­
tua l se h an  unido  u n a  espléndida serie de con­
qu istas económicas. Tal es el balance m aravillo­
so  que podem os cargar a l éxito dcl E jército de 
F ranco , n u estro  ínclito Caudillo.

La prensa m undial com entó en elevados tonos 
políticos la  tom a de Irún. «Le Journal» del 8 de 
septiem bre com entaba; «Esto h a  term inado, Irún 
ha  caído. El triunfo dcl genera l Mola es el miedo 
que ha  hecho huir a la  desbandada  h as ta  a  los 
anarqu istas» . E l re s to  de la p rensa, desde sus 
d istin tos puntos de vista, se ex p resab a  en a n á lo ­
gos térm inos.

Al reco rd a r esta fecha g loriosa  d é l a  tom a de 
Irún, afirm am os una vez más n u e s tra  fé abso lu ta , 
inquebrantab le , en el G eneralísim o y sus huestes 
siem pre vencedoras. E sp añ a  resucita . ¡Todos cu 
to rn o  a F ranco  p a ra  ayudarle en la  ím proba ta ­
re a  que se ha  im puesto de sa lvar a  la P atria l

M ediante una disciplina rigurosa  de la  educa­

ción, Franco, e l  Caudillo, conseguirá e l espiritu  

nacional fu erte  y  unido, e in fund irá  en e l alm a  

de nuestros h ijos la  alegría y  e l orgullo  de la 

Patria que é l sa lva  para  nosotros.
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Hitos Imperiales
En la  ru ta  im perial de E sp añ a , Q uetaria  es uno 

de los h itos m ás im portantes. La villa cantábrica  
no  h a  adquirido, como su  vecinísim a Zarauz, p res­
tancia m oderna  y aristocrática, y m ás le vale, que 
así la  evocación del acontecim iento h istórico que 
le ha  dado  fam a, es cabal. Pueblo de pescadores, 
de m arineros, de aven tu reros de la m ar. En el 
puerto, las  redes están  colgadas como gu irnaldas 
de boda; el Refugio recibe en  los d ías de galerna 
a los pescadores sin tiempo p a ra  ganar el pobla­
do. Encim a, asom ado por la  b arb acan a, escru­
tando  el m ar in tensam ente azul, la  e sta tua  de Juan 
S ebastián  de E lcano, fundida en París. E l m onu­
m ento fué erigido por la  Provincia en 1859, en 
sustitución del que se levantó  el año  1800 y que­
dó  destru ido  en  la  g u erra  civil. El caballero  b ro n ­
cíneo lleva en la m ano un  pergam ino donde se 
lee; «Viaje alrededor del m undo: 8septiem brel522».

P or e s ta s  calles an g o sta s  y  negruzcas, que hue­
len a sa l y a  yodo, co rre teó  E lcano en su  infancia 
y supo de la  b rav u ra  del C antábrico . V arias ve­
ces al d ía  cruzaba el pasadizo de la  c rip ta  p a rro ­
quial—la  «C atrapona»—y rezaba, sin detenerse, 
un  Ave M aría. H asta  que un  día, la inm ensidad 
del m ar e labo ró  su to ta l sugestión y a tra jo  hacia 
sí a  este vasco de nervio, a fanoso  de av en tu ras  y 
de arrim o. A las  ó rdenes de M agallanes, prim ero, 
y luego so lo , circum navegó el m undo an tes que 
nadie, sa liendo  y reg resan d o  a  E sp añ a  en  su  n a ­
ve «Victoria», cascarón  de nuez que osó  desafiar 
a  las o la s  de los m ayores océanos.

E l pueblo de G uetaria  e s tá  henchido de E lcano, 
venera  su  m em oria y siente el orgullo  de tenerle 
por conterráneo . Hoy, día 5 de septiem bre, se ve­
rificará con  especial solem nidad u n a  cerem onia 
de sim ulacro; el a rrib o  de Juan Sebastián  a su  vi­
lla  na ta l, con los diez y  ocho com pañeros super­
vivientes del trágico  pero triunfal periplo. A que­
llos vascos contem plan como una rea lidad  a l m a­
rino  de luenga cabellera, sucio y a stro so  que re ­
g resa  de d ar a  E sp añ a  u n a  gloria inm arcesible, 
que la  califica de g ran  nación  m arítim a po r el 
a rresto  de sus n au ta s  y por lo copioso de su s  me­
dios. «Primus circum dcdisti me», dice el globo te ­
rráq u eo  en la  leyenda del escudo de a rm as con 
que el Em perador C arlos V prem ió la  h azañ a  de 
E lcano. Tú el prim ero rae d iste la  vuelta. De E lca­
no so ñ ad o r y audaz, cuya proeza es como u n a  le­
yenda de le y tesón. U na fuerza secreta  de Impe­
rio  brilló  en su alm a, y la  comunicó a  los vascos, 
sevillanos, portugueses, italianos, h a s ta  griegos, 
que con el se lanzaron  a  ro d ear el m undo en 
aquel siglo nuestro , español por an tonom asia , 
que fué el XVI, en  que to d a  la  h isto ria  universal 
g ira  en to rn o  de E spaña, definidora y rec to ra .

Y e stas  buenas gentes de G uetaria  derram an 
lágrim as de júbilo y acom pañan a  los m arinos 
que llegan h as ta  la  iglesia, y allí se can ta  un  «Te- 
Deum laudam us» como se hiciera cuatro  siglos ha  
en aquel mismo gótico recinto.. Y tengo p a ra  mí 
que estas vicjecitas guetarienses dan  g rac ias a

D ios, de todo  corazón , y a la  Virgen del Carmen, 
por h ab e r devuelto con v ida  a Juan S ebastián  de 
E lcano después de tan to  tiem po de peligrosa au­
sencia.

Y luego, el pasco  triunfal en carroza  po r la s  ca­
lles del pueblo, entre v ítores y aplausos.

He ah í cómo a l identificarse G uetaria  con la 
hero ica  em presa y venerar cada añ o  a l m arino 
que allí nació con esplendores del sol, m antiene 
limpio y cuidado un hito  im perial español, que de­
bem os ro d ea r reveren tes p a ra  encender el alma 
y, sin h a z a ñ e ría —que es decir sin afectada hin­
chazón—, d isponerla p a ra  las  duras jo rn ad as pa­
trió ticas que h ab rán  de seguir a  la  paz.

C uando el cuarto  cen tenario  de la  prim era vuel­
ta  al m undo, levantóse a  la  en trad a  de G uetaria 
un  m onum ento conm em orativo de g rand iosa  tra ­
za. V ictorio M acho esculpió en él un  relieve—El­
cano an te  su n a o  «Victoria»—y en lo a lto  puso 
u n a  g ran  proa  de p iedra con la  «Victoria» en ade­
m án im pclente, m ás re torcido  y acucioso, m ás es­
pañol, diríam os, que el rítm ico e ingrávido d é l a  
helénica Sam otracia. Asi e ran  lo s  triunfos éspa- 
ño les en  el Siglo de O ro, y así h a b rá  que endere­
zar n u estra  vida para  un  porvenir de h o n ra  y  dig­
n idad . «E sta  es la  vera  figura de n u estra  buena 
ventura», reza  el mote del m onum ento: victoria 
a rrib a , cruz de la  Victoria en medio, v ictoria ab a ­
jo . Tai el designio de la  buena ven tu ra  de E spa­
ñ a , purificada en el agua lustra l de la  guerra.

Ricardo DEL ARCO

F. E. I .  y de las J .  0 .  N. S. de Jaca
A ctiv id ad  ag ra ria

F. E. T. y de la s  J. O. N. S. de Jaca, fiel a l espí­
r itu  de sus E sta tu to s  y consciente de su  misión 
de se r  ó rgano  «por el que el Pueblo, unido  y en 
orden , asciende a l E stado», en cuanto  tuvo cono­
cimiento del transcenden tal Decreto-Ley de rcva- 
lorización del trigo  inició y puso en m archa una 
serie de activ idades encam inadas a l cumplimiento 
del mismo.

Como ya  se  dió cuenta  en e sta s  colum nas, or­
ganizó  u n a  conferencia de divulgación. Inmedia­
tam ente procedió a  constitu ir la  Delegación co­
m arcal ag raria , respondiendo  a  «la fu tn ra  reali­
dad  sindical del nuevo Estado» d e q u e  se habla 
en la  m encionada disposición.

E l primer acto  de ia  n ueva  delegación fué re«»' 
tir  a  nuestro  g lorioso C audillo el siguiente tele- 
gram a:

«Al constituirse Delegación de jaca Sindicato 
N acional A grario , cum plim iento decretos salva­
d o res  V. E., expresam os adhesión incondicional-
A rriba España.»

Comunicó, asimismo, su  constitución a la s  auto­
rid ad es locales, Sección A gronóm ica provincial V 
jefa tu ras provincial y te rrito ria l de F . E . T.

Va a proceder inm ediatam ente a la redacci" 
de u n a  estadística exacta de la s  existencias ° 
trigo  en la  com arca y a l nom bram iento de las
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legaciones locales y a su  enlace y comunicación 
constante con  la  com arcal.

Es de justicia hacer co n sta r el entusiasm o con 
que ha  respondido el pueblo lab rad o r de Jaca, 
convencido de que su s  in tereses, siem pre preteri­
dos, se colocan ah o ra  en el plano que les corres­
ponde.

El espiritu suspicaz, explicable bajo  la  vieja y 
funesta política, que carac terizaba  a  la  m asa cam­
pesina, ha desaparecido  de u n a  vez p a ra  siempre, 
pues los lab riegos se  h an  dado cuenta de que pa­
ra el campo, como se dice en el Decreto-Ley, se 
inicia una política de revalorización  racional, 
siempre en privileg io . Y el G er.eralisim o nos tie­
ne acostum brados a cum plir cuanto  dice y hay 
una juventud que- da  su sang re  generosa en el 
frente por lo s  m ás a lto s ideales y d ispuesta a  im ­
poner la  justicia a todos, a lto s y bajos, porque 
así lo exige E spaña. . ‘ .

Por Dios, po r la  P atria , el pan y la  justicia. 
lArriba el Campo! ¡A rriba España!

IM.

A  l a s  j ó v e n e s  ó e  J a c a

Estas lineas van dirig idas, a la s  jóvenes de Jaca, 
naturales y residentes, que no  actúan  de enferme­
ras en n u estro s H ospitales.

Hace falta , precisa vuestra  valiosa co labora­
ción en pro de los com batien tes heridos y enfer­
mos que en Jaca reciben asistencia. Las enferme­
ra s  que tenem os, aun  desviviéndose en su  volun­
tario sacrificio, no  bastan ; se necesitan m ás, y 
de m odo aprem iante. Se va a  ab rir  un nuevo H os­
pital, y a  él deben ir  jóvenes jacc tan as p a ra  dar 
cumplimiento a u n a  g ran  o b ra  de m isericordia.

Pero adem ás de o b ra  de m isericordia es a lta ­
mente patriótica. Todo por E sp añ a  y por los he­
ridos de guerra , que han  visto  su  carne lacerada  
y su salud queb ran tada  defendiéndonos a n o s­
otros de las  g a rra s  del m arxism o inhum ano.

Os llam am os, pues, jóvenes de Jaca que aún  
no habéis experim entado el gozo de realizar la 
buena acción de asistir al so ldado  herido o enfer­
mo, p a ra  que sin  dem ora, hoy mismo, ofrezcáis 
vuestra colaboración a l C om andante Médico di­
rector. N o os preocupéis de la  indum entaria: 
cualquiera vale; esto  es accesorio: lo fundam en­
tal, lo  que no  adm ite espera  es que haya  núm ero 
bastan te  de enferm eras p a ra  cubrir la s  necesida­
des de los hospitales que funcionan y dcl que se 
va a abrir.

¿Tendremos que repetir el llam am iento? Cree­
mos que no. E stam os persuad idos de que a l ru e ­
go del C om andante D irector, de todo el personal 
de los hosp ita les y de JACA ESPAÑOLA, respon ­
deréis, jóvenes de Jaca, con vuestra  presencia in ­
m ediata jun to  a l com batiente postrado.

D ios os lo p rem iará  con largueza . La P a tria  
am ada os lo agradecerá . Y v oso tras sen tiréis la 
inm ensa satisfacción de h ab e r cumplido un ca ri­
tativo  deber.

A dem ostrar con o b ras  vuestro  patrio tism o,
Vmpátícas jacetanas.

(Continuación)

— N ada m ás que con testar a mis preguntas.
— ¿Muy fuerte?
— N o, no; na tu ra l.
— De Toledo. ,
— ¡Ahí Ya com enzam os. Bien, bien. ¿Que edad

tiene? . ,
— ¿Años? Pocos. Diez m enos que mi herm ano

el pequeño.
— ¿Es usted  coronel o  G eneral?
— Con los rebeldes e ra  Coronel, y la  verdad, 

no  sé cómo llegué, pero llegué subiendo poco a 
poco el escalón.

— E l escalafón.
— Bueno; com o se diga. Pero  los leales me a s ­

cendieron al m om ento ¡¡y aguardoll
— ¿Piensa su b ir en aeroplano?
— ¡Quiá! A mí sobre  cuatro  p a ta s  lo que quie­

ran , pero  por el aire... p 'a l Verrugas.
— ¿Fuma usted?
— H om bre, sí; venga.
— No; no  tengo. E s n ad a  m ás sa b e r si fuma.
— En pipa.
— ¿Le gustan  la s  mujeres?
— Con pan ta lones. De la s  que tengo  en el frente
— ¿Qué flo r prefiere?
— La P asionaria , pero si adem ás del m artillo  

que tiene tuv iera  la  hoz, me g usta ría  más.
— ¿Sufre de lo s  callos?
— ¡¡Hombrel! Como que no  me dejan  en tra r  en 

Güesca. Dicen que h ay  adoquines y...
'  — Le h an  engañado: es frente a  H uesca y  muy 
a la  izquierda.

— ¡Bien pué serl
— ¿Con qué se lava  los dientes?
— ¡Qué estupidez! ¿Por quién me h a  tom ao u s­

ted? Los dientes sirven p a ra  com er y n ad a  m ás.
— Ya, ya. Perdone. ¿Ronca cuando duerme?
— Com o un  bestia.
— ¿U sa g o rro  p a ra  dormir?
— Redecilla, y  si pienso en tra r en  Güesca  a l día 

siguiente, duerm o con este de genera l p a ra  no 
perder tiem po en ponérm elo.

— ¿Y pijam a? .
— Brom as no, ¿eh? que no  soy  Miaja; que yo 

soy algo. ¿Pero y los alpinos?
— Y a vendrán; no  se impaciente.
— No; si no  me im paciento. Y a ve usted; hace 

nueve m eses que debí e n tra r  en Güesca  y au n  es­
toy  fuera. _ , .

— A  propósito  de H uesca. ¿Sus planes?
— Planos; se llam an planos. U stedes los que 

n o  entienden de ornitología, lo confunden todo. 
Son p lanos logarítm icos.

— lAh! ¿Sabe usted  logaritm os?
— ¡Qué idiota! Si tengo un herm ano que expli­

cab a  A lgebra en la  Academ ia M ilitar; ¿no he  de 
saber?

— ¿Y su  padre?
— Bien, gracias.
— Digo, qué era . ,  ̂ j
— Muy listo. Ya sa b rá  usted  aquello  de «de pa­

dres listos, h ijos burros» .
D.

(C ontinuará)

Vigilad e l esp iónale  eaem lgo y  dete« 
oed y  denanclad a  tos traidores»
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  Q U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del G e­

neralísim o, con noticias recib idas h as ta  las 20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.

E jército  d e l N orte .—Frente  de A sturias.—Al­
gunos tiro teos en el sector de Oviedo.

Frente de L e ó n .-S e  h an  ocupado im portantes 
posiciones en P o sad a  de Valdcón, el pueblo de 
C ord iñanes y o tra s  posiciones a l O este sobre el 
Valle de Cain.

F ren te  de S an tan d er.— H an continuado hoy 
su avance n u es tra s  colum nas sin que h a s ta  ah o ­
r a  haya  noticias de la  linea que h an  alcanzado 
sab iéndose únicam ente que una de e llas ha  ocu­
pado el cam po de aviación de Llanes y que se­
guía avanzando.

E jército  del Centro.— En  el frente de A ragón 
se ha  avanzado  la  línea de posiciones que se 
ocupó ayer en el sec to r de Zuera.

Al S ur del E bro  n u es tra s  colum nas han  segui­
do avanzando  lentam ente desalo jando  a l enemi­
go  de sucesivas posiciones y causándole  elevadi- 
simo núm ero de bajas.

E n  el secto r de Belchite siguen rechazándose 
los a taq u es del enemigo, que sufre g randes p ér­
didas.

E n  los dem ás frentes sin  novedad.

E jército  d e l S u r.—El enem igo castígadísím o en 
sus a taques de los d ías an te rio res a nu estras  po­
siciones, se h a  lim itado a tiro tear a  d istancia y 
cañonear en a lgunos sectores.

^ S a la m a n c a , 4 Septiem bre 1937, II A ño Triunfal.

N  O T I C I  A S
( P o r  t o i e s r a f o ,  p a r a  J a e a  E S P a Ñ e L » )

3 — SALAMANCA.— El gobierno de Valencia, 
que ve acercarse  la h o ra  del fin pues e s tá  p er­
d iendo tan to  en sus ofensivas como en su s  de­
fensivas, ha  de ag a rra rse  cada vez m ás al único 
reso rte  que sabe m anejar con éxito relativo: la 
p ropaganda a  b ase  de m entiras. Se n o s  anuncia 
que en breve asistirem os a  una gran  cam paña de 
p ropaganda  ro ja . Radio R abat se p repara, des­
pués de h ab e r aceptado u n a  o ferta  del gobierno 
de Valencia, a desa rro lla r u n a  violenta ofensiva 
de noticias.

— BARCELONA.— D urante  la p asad a  noche, 
la  policía efectuó u n a  razzia  de m ovilizados que 
no se hab ían  p resen tado  a  su s  regim ientos. Fue­
ron  detenidos 300 jóvenes y tra s lad ad o s  al frente, 
donde h a rá n  trab a jo s  de fortificación.

— PARIS.—Según los d iarios franceses, el G o­
bierno de Venezuela h a  dado  una contestación 
afirm ativa a  la  in iciativa del U ruguay respecto  al

reconocim iento del G obierno N acional español. 
Se esp era  la  respuesta  de la  A rgentina.

— HAMBURGO.—Los Flechas desem barcados 
ayer m añana en este puerto h an  sido recibidos 
po r u n a  delegación de la  Juventud H itleriana. El 
C ónsul de E sp añ a  y m uchos m iem bros de la  Co­
lon ia  españo la  acudieron tam bién a recibirlos. 
D espués de u n a  visita a l buque-escuela «Hein Go- 
denwind» y u n a  v isita  a l puerto  y a S tellanger, la 
Juventud H itleriana de la sección de Hamburgo 
organiza u n a  reunión p a ra  esta  tarde en honor 
de los huéspedes españoles.

— SANTANDER.—La vida en esta  ciudad ha 
en trado  en u n a  franca norm alidad . C ontinúa ac­
tivam ente la  evacuación a su s  distin tos lugares 
de procedencia de los refugiados de Vizcaya y 
Guipúzcoa evacuados po r los ro jos.

— SAN JUAN D E LUZ.— N oticias procedente» 
de Valencia dan  como inm inente la  detención de 
los d irigentes tro sk ístas en E sp añ a  ro ja . Negrín 
ha  celebrado  respecto  a  ello una conferencia con 
el general soviético llegado hace pocos d ías. La 
acción represiva se rá  confiada a l genera l Pozas y 
a los agentes soviéticos d istribuidos convenien­
temente.

— VARSOVIA.—Los periódicos po lacos infor­
m an que el com andante del ba ta llón  de com unis­
ta s  polacos que luchan a  favor de los ro jo s  espa­
ñoles, fué fusilado por los m ilicianos bolcheviques 
po r sospechoso  de espionaje y porque llevaba so­
bre el pecho u n a  m edalla de la-Virgen.

— BERNA.—E l d ía  5 de diciembre próxim o el 
pueblo suizo se rá  llam ado a vo ta r en p ro  o en 
con tra  de la  prohibición de la  francm asonería, 
votación pedida por 56.000 ciudadanos. E l parti­
do c ristiano  social ha  decidido secundar la  inicia­
tiva de los ag ra rio s  pidiendo la  prohibición del 
partido  com unista tam bién en el can tón  de Zurich- 
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CAMPAÑA DE INVIERNO
Para las m ujsras da Jaca y su distrito

S e  aproxim a e l inv ierno  y  voso tras n o  que­
rré is  que nuestros soldaditos su fran  los rigores 
d e i frío; ¿cómo evitarlo? A yudando  a i Mando 
con vuestro  traba jo  y  vuestra  generosida d  sin li­
m ites. N uestros soldados necesitan je rse y s , cal­
cetines, pasam ontañas, guantes. S i  podé is ad­
qu ir ir  lana, hacedlo; s i  no solicitadla del Ropero 
establecido en  e l Paseo, Chalet de Peire; apresu­
raos, pu es se  precisan  m uchos, y  nuestros sóida- 
ditos se  sentirán m á s am orosam ente abrigados 
sabiendo que sois vosotras, que son  vu estras san­
ta s  m anos de m ujeres, las que Ies proporcionan  
abrigo. N o  perdáis un m om ento; se  aproxim a
invierno , y  con é l las duras noches de trinchera-
   _

Tip, Quintilla. — Echegaray, 7. — JACA
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